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CELEBRACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS 
EN LA QUE PRESIDE LA ASAMBLEA UN DIÁCONO 
O TAMBIÉN UN MINISTRO NO ORDENADO.

En una lugar digno junto al altar o junto a la sede se dispone la Ceniza previamente Bendecida por el Presbítero.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
R. Amén.
Si preside un diácono, hace el Saludo, si preside un Ministro no ordenado se inicia directamente con la monición
La gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, fuente del perdón y de la misericordia, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu
Monición
Queridos hermanos:
La Iglesia entera se pone en camino “de un nuevo Éxodo a través del desierto cuaresmal”[footnoteRef:1] Con alegre corazón acojamos la invitación del Señor que nos llama a la dejarnos reconciliar con Él y con nuestros hermanos, para que la Ceniza que recibiremos marque el comienzo de un tiempo de esperanza iluminado por la Palabra del Señor de la vida. [1:  Misal Romano, Prefacio V de Cuaresma.] 

El que preside dice:

Oración colecta[footnoteRef:2]
Dios nuestro, acompaña con tu benevolencia
los comienzos de nuestro camino penitencial
para que nuestras prácticas exteriores
expresen la sinceridad de nuestro corazón.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios, por los siglos de los siglos. [2:  Misal Romano. Colecta del Viernes después de Ceniza.] 

R. Amén.
Lectura de la Palabra de Dios.
De la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 5,20;6,2 

Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo les suplicamos: ¡déjense reconciliar con Dios! 
Pues dice él: En el tiempo favorable te escuché y en el día de salvación te ayudé. Miren, ahora es el momento favorable; miren, ahora el día de salvación.
Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.

Salmo 50
Respondemos cantando:
Perdona a tu pueblo Señor, perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.
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Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa.
.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro,   no me quites tu santo espíritu.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,  tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se inmolarán novillos.



O bien, si preside El Diácono:
Lectura del Santo Evangelio según San Mateo
6,1-6.16-18 
Jesús dijo a sus discípulos:
Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre que está en el cielo. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser honrados por los hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa.

Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. 

Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran su rostro para que se note que ayunan. Les aseguro que ya han recibido su recompensa. 

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno no sea conocido por los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
 
Palabra del Señor.



Reflexión.

La Ceniza que queremos recibir es un signo comprometedor con el que Dios nos invita a emprender este camino de la Cuaresma con el firme propósito de vivir una gran consigna: Dejarnos reconciliar con Él y con los hermanos.

Tres detalles importantes nos van a ayudar:

1. Escuchar la Palabra para que podamos descubrir la voluntad de Dios que nos ama y nos exhorta a vivir estos días como un camino en el que la voz de Dios nos advierte dónde y de que modo actúa el mal, nos enseña cómo vencer nuestra soberbia y cómo ser luz para los hermanos.
2. Vivir en la experiencia de la Caridad Fraterna la oportunidad para abrir el corazón al sufrimiento de nuestros hermanos, que son un don de Dios para nosotros, como dice el Papa Francisco en su mensaje de Cuaresma, 
3. Mirar con gratitud el Sacrificio Redentor de Jesús que, en la cruz quiso reconciliarnos con Dios, con los hermanos, para que la alegría de construir puentes que nos unan en la misma esperanza, nos permita celebrar la Pascua en una comunidad que derriba los muros del odio para abrir la puerta del corazón a la convivencia iluminada por la fe.

Acojamos la palabra del Papa Francisco:  
“Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo. El Señor ―que en los cuarenta días que pasó en el desierto venció los engaños del Tentador― nos muestra el camino a seguir. 

Que el Espíritu Santo nos guíe a realizar un verdadero camino de conversión, para redescubrir el don de la Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega y servir a Cristo presente en los hermanos necesitados”[footnoteRef:3] [3:  Papa Francisco. Mensaje para la Cuaresma 2017.] 



Oración de los Fieles.
Unidos en la fe, presentemos nuestras súplicas al Señor para que, en su nombre, iniciemos este tiempo de gracia y de esperanza.
R. Te rogamos, óyenos.
· Para que tu Iglesia, en este tiempo de gracia y de esperanza, pueda indicar a todos el camino de la reconciliación, roguemos al Señor.
· Para que los que dirigen los destinos de los pueblos orienten sus esfuerzos a la búsqueda de espacios para el diálogo fraterno que reconcilia y renueva la sociedad humana.
· Para que las obras concretas de caridad y de amor por el que sufre, nos permitan descubrir en el hermano el rostro del Señor.
· Para que este tiempo que es un camino de vida y de paz, nos disponga para celebrar con un corazón reconciliado, la Victoria Pascual de Jesús sobre el pecado y sobre la muerte.

Digamos ahora juntos las palabras que Jesús nos enseñó:

Padre nuestro, que estás en el Cielo,
santificado sea tu Nombre,
venga a nosotros tu Reino,
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.



Imposición de la Ceniza
Ahora el que preside toma con toda reverencia la ceniza bendecida que ha llevado y luego de decir la Siguiente oración, procede a la Imposición del Signo.
Oh Dios que te dejas vencer por el que se humilla 
y encuentras agrado en quien expía sus pecados  
escucha benignamente nuestras súplicas 
y haz que descienda tu gracia sobre estos siervos tuyos 
que van a recibir la ceniza, para que, 
fieles  a las prácticas cuaresmales, puedan llegar, 
con el corazón limpio, 
a la celebración del Misterio Pascual de tu Hijo, 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
R. Amén.
El que preside:
Acerquémonos, pues a la gracia de este signo en el cual el Señor nos invita a la conversión.
Luego se impone la ceniza, y a medida que la van recibiendo los fieles se entonan algunos salmos penitenciales o un canto apropiado como los que se sugieren más adelante

Se concluye con estas palabras:
El Dios de toda gracia,
que los ha llamado en Cristo a su eterna gloria,
los afiance y los conserve fuertes y constantes en la fe.
R. Amén.
S preside el diácono, dice:
Y la bendición de Dios todopoderoso,
del Padre, del Hijo + y del Espíritu Santo,
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
R. Amén.
Si preside un ministro no ordenado, dice:
Bendigamos al Señor.
R. Demos gracias a Dios.

SALMOS PENITENCIALES:
SALMO     102, 1-4. 8-9. 11-12
R. El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía,
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;
bendice al Señor, alma mía,
y nunca olvides sus beneficios. R.

El perdona todas tus culpas
y cura todas tus dolencias;
rescata tu vida del sepulcro,
te corona de amor y de ternura. R.

El Señor es bondadoso y compasivo,
lento para enojarse y de gran misericordia;
no acusa de manera inapelable
ni guarda rencor eternamente. R.

Cuanto se alza el cielo sobre la tierra,
así de inmenso es su amor por los que lo temen;
cuanto dista el oriente del occidente,
así aparta de nosotros nuestros pecados. R.

SALMO     129, 1-8
R. En el Señor se encuentra la misericordia.
Desde lo más profundo te invoco, Señor,
¡Señor, oye mi voz!
Estén tus oídos atentos
al clamor de mi plegaria. R.

Si tienes en cuenta las culpas, Señor,
¿quién podrá subsistir?
Pero en ti se encuentra el perdón,
para que seas temido. R.

Mi alma espera en el Señor,
y yo confío en su palabra.
Mi alma espera al Señor,
más que el centinela la aurora. R.

Como el centinela espera la aurora,
espere Israel al Señor,
porque en él se encuentra la misericordia
y la redención en abundancia:
él redimirá a Israel
de todos sus pecados. R.

CANTOS
Dios es Fiel. 
guarda siempre su alianza, libera al pueblo de toda esclavitud,
su palabra resuena en los profetas, reclamando el bien y la virtud.

2.- Pueblo en marcha por el desierto ardiente, horizontes de paz y libertad, 
asamblea de Dios, eterna fiesta, tierra nueva, perenne heredad.

3.- Si al mirar hacia atrás somos tentados de volver al Egipto seductor,
el Espíritu empuja con su fuerza a avanzar por la vía del amor.

4.- El maná es un don que Dios envía, pero el pan hoy se cuece con sudor,
leche y miel nos dará la tierra nueva, si el trabajo es fecundo y redentor.

5.- Y Jesús nos dará en el calvario su lección “hágase tu voluntad”,
y su sangre, vertida por nosotros, será el precio de nuestra libertad. 

Oración del Pobre.-
1.- Vengo ante Ti, mi Señor, reconociendo mi culpa, con la fe puesta en tu amor que me abraza como a un hijo. Te abro mi corazón y te ofrezco mi miseria, despojado de mis cosas quiero llenarme de Ti.
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QUE TU ESPÍRITU SEÑOR ABRASE TODO MI SER, HAZME DÓCIL A TU VOZ, TRANSFORMA MI VIDA ENTERA. HAZME DÓCIL A TU VOZ TRANSFORMA MI VIDA ENTERA. 

2.- Puesto en tus manos, Señor, reconozco que soy débil, más Tú me quieres así y por eso yo te alabo. Padre, en mi debilidad Tú me das la fortaleza,
amas al pobre y sencillo, le das tu paz y perdón. 
